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Informe del Seminario Subregional Andino
”La gobernabilidad democrática y el problema 
del empleo en la subregión andina”
Lima,  14 y 15 de abril de 2005

Inauguración

En la inauguración intervinieron el Director General de la Comunidad Andina, Dr. Antonio Araníbar Quiroga, el Director de la Secretaría de Cumbres de las Américas de la OEA, Dr. Luis Alberto Rodríguez y el Director Regional a.i. de la Oficina de la OIT para los países de América Latina y el Caribe, Dr. Daniel Martínez.
El Director General de la Comunidad Andina se refirió a la situación social y económica en los países andinos y a la importancia del tema del empleo y su incidencia crucial para la gobernabilidad democrática. Asimismo, se refirió a que el proceso de integración del la región andina consiste en un proceso político para brindar mayores oportunidades de desarrollo. Este proceso cuenta con una agenda de cooperación política y social y que requiere de democracias estables.

El Director de la Secretaría de Cumbres de las Américas mencionó los aportes del Proceso de Cumbres al fortalecimiento de la democracia y subrayó algunos de los resultados concretos derivados de los consensos alcanzados al mas alto nivel, como ser la elaboración de la Carta Democrática Interamericana. Por otra parte, se refirió a la situación social de la región planteando una serie de recomendaciones para orientar las discusiones de los paneles.
Luego el Director Regional de la OIT se refirió al tema de la generación de empleo para el combate a la pobreza señalando que el desempleo sigue aumentando al igual que la informalidad. El Director de la OIT señaló que los indicadores sobre empleo y distribución de ingreso no han sido positivos y que la clase media ha sido la más perjudicada. El representante de la OIT manifestó que el objetivo del seminario debería ser tratar de responder a la pregunta: Cómo lograr estabilidad económica que promueva la inversión, reduzca la pobreza y refuerce la democracia? Por último, el Sr. Martinez recalcó que la región requiere de inversión que genere empleos de calidad, reglas claras, estables y justas para el capital y políticas de largo plazo acompañadas de innovación tecnológica.

Finalmente, la Ministro Noemí Gomez, Directora de Asuntos Regionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto de la República de Argentina dirigió unas palabras explicando la elección del lema para la IV Cumbre de las Américas, resaltó la vinculación entre los tres conceptos: creación de empleo, combate a la pobreza y fortalecimiento de la gobernabilidad democrática; y también se refirió a la importancia de eventos como éste seminario para el intercambio de ideas.
Conclusiones* 
El proceso de integración subregional tiene entre  sus componentes fundamentales el desarrollo productivo, el fortalecimiento de las instituciones y la integración socio laboral y en este contexto, en particular, el fomento del empleo digno y decente. 

Los países andinos presentan –al igual que toda América Latina y el Caribe- los mayores índices de desigualdad en la distribución de ingresos en el mundo. Estos indicadores no han presentado síntomas de mejoría en el pasado reciente, a pesar de las coyunturas económicas favorables de los últimos dos años y más bien se han convertido en un factor que gravita de manera preocupante sobre el deterioro de la gobernabilidad democrática.

Las elevadas tasas de desempleo e informalidad se originan en la forma como las economías andinas se han insertado en la economía mundial, con ausencia de los sectores más dinámicos en el intercambio mundial –caracterizados por la producción de alto valor agregado generadora de empleo de calidad - y con presencia en sectores primario exportadores con tendencias muy erráticas en sus precios internacionales y bajo impacto en el empleo digno y decente.

La afirmación de la gobernabilidad democrática no sólo se alcanzará con la solución de los problemas de empleo, pobreza y desigualdad. Debe recordarse que la gobernabilidad está muy relacionada con procesos políticos que tienen su propia especificidad y que no se reducen a problemas de base socioeconómica exclusivamente. Por ello, es indispensable la consolidación de un orden político estable, legítimo y eficaz que genere un entorno institucional indispensable que favorezca al mismo tiempo la generación de políticas de empleo, crecimiento e inclusión social sustentables.

La falta de credibilidad de las poblaciones mayoritarias andinas en las instituciones estatales, por la pobreza, la desigualdad y la exclusión de la que son víctimas, no derivan directamente pero sí generan un contexto de ingobernabilidad y, por tanto, amenaza la democracia y vuelve problemática su consolidación.
Resolver la gobernabilidad de las democracias es fundamental para conservarlas, avanzar en sus conquistas y consolidarlas. Asociar gobernabilidad y democracia, es decir, construir la gobernabilidad democrática, es una tarea compleja porque ambos conceptos responden a lógicas distintas. La gobernabilidad a la lógica del poder efectivo. La democracia al principio de una persona, un voto. Por ello la gobernabilidad no se deriva de la democracia, ni la democracia se deriva de la gobernabilidad. Pero, en libertad, ambas se requieren, en un acercamiento convergente y tensionado, que hay que resolver adecuadamente en el día a día de la gestión política.
La gobernabilidad democrática es la relación de gobierno que combina adecuadamente el control de las instituciones por parte de los ciudadanos y el orden político estable y sustentable para lograr el desarrollo con equidad. Tiene una dimensión interna y otra internacional.

Cabe enfatizar la necesidad de la recuperación del concepto de democracia y su expresión en el sentido más amplio (es decir, más allá del voto), lo cual implica reconocer las reglas de la mayoría, la participación social como expresión y ejercicio de derechos, así como la plena vigencia del estado de derecho.
La mayor integración comercial a nivel mundial no debería implicar un abandono del mercado interno. Una mayor competitividad debe fomentar una mayor exportación pero también debería lograr que la producción nacional sea capaz de competir con las importaciones en razón de su creciente productividad.

Una estrategia de desarrollo que modifique la estructura económica puede mejorar las condiciones de participación en la globalización y permitir la generación de empleos, beneficiando a la mayoría de la población del crecimiento económico. La integración subregional andina deberá promover esa mejor inserción, así como la expansión de los mercados internos y la promoción del trabajo digno y decente, con ingresos aceptables y una adecuada protección social, para hacer posible superar la pobreza de manera sostenible y lograr una mayor inclusión social.

No es posible lograr la inclusión social de los sectores de la población actualmente excluidos, si no es promoviendo una estrategia de desarrollo económico que permita aumentar la competitividad a fin de superar la pobreza y desigualdad.

Se debe reconocer que no se van a resolver de inmediato los graves problemas por los que atraviesa la subregión, pero sí que se pueden crear las condiciones para que el conjunto de los Estados y los gobiernos asuman la política de empleo como un eje central de sus políticas para reducir el desempleo y la pobreza y que se avance en aumentar la cohesión social en los países y con ello se refuerce la gobernabilidad democrática.

No se debe olvidar que el avance de la flexibilidad laboral ha generado inestabilidad, incertidumbre y desprotección social en nuestros países en los últimos años. Asimismo, la profundización de esta flexibilidad no ha contribuido al aumento del empleo, sino muy por el contrario ha generado la pérdida de productividad y la ruptura del contrato entre el Estado, los empresarios y los trabajadores.

Recomendaciones*
A ser consideradas por la IV Cumbre de las Américas así como en la II Conferencia Regional Andina sobre el Empleo.

1. Existen tres escenarios para hacer gobernables las democracias. El primero es el de: una gobernabilidad precaria que amenaza persistentemente la existencia misma de la democracia. El segundo es la gobernabilidad autoritaria, que termina por negar la democracia. El tercero, el deseable, es la construcción de la gobernabilidad democrática.

2. En la situación andina actual para afirmar la gobernabilidad democrática es preciso poner en el centro de la agenda pública la construcción de la cohesión social. Frente a la erosión de la confianza y la solidaridad en las sociedades andinas, gobernar democráticamente es mucho más que tener un origen electoral transparente y confiable: gobernar democráticamente es construir sociedad e instituciones, y una comunidad política entre gobierno y oposición, acordada sobre los valores democráticos fundamentales, y las políticas públicas para la cohesión social y la generación de empleo.

3. Para tener gobernabilidad democrática fundada en la cohesión social son necesarios acuerdos nacionales amplios, siempre que deriven de genuinos consensos en pocas políticas públicas –metas, plazos, seguimiento y evaluación- con el fin de lograr impactos creibles y visibles y existan gobiernos con la fuerza política suficiente para poner en práctica esos acuerdos.

4. Necesidad de enfrentar los problemas de desempleo, informalidad, empleo precario, baja productividad y pobreza, colocando el fomento al trabajo digno y de calidad como objetivo prioritario de las estrategias nacionales de desarrollo, como un medio efectivo para la superación de la pobreza; 
5. El inicio del Siglo XXI enfrenta a nuestros países a una doble agenda del desarrollo: superar las brechas internas y buscar una beneficiosa inserción internacional. Las crecientes demandas sociales, las dificultades para atenderlas y los problemas para una efectiva gobernabilidad democrática requieren un nuevo consenso andino y latinoamericano que, superando las limitaciones del pensamiento prevaleciente en la última década, integre, en un solo enfoque, la competitividad, el empleo decente y la inclusión social.

6. Para retomar la dimensión del desarrollo en las políticas nacionales y de integración subregional, se requiere, más allá de los esquemas rígidos, de una estrategia de inserción ventajosa en el mercado global, un ambiente macroeconómico estable, una dinámica agenda de transformación productiva, fomentar una cultura por la innovación en las empresas y en el tejido social,  una infraestructura adecuada, unas instituciones sólidas y una cohesión económica y social, que permita asegurar la gobernabilidad democrática.

7. En un sentido amplio la cohesión social puede considerar tres campos de acción: creación de oportunidades de empleo, efectiva protección social y políticas económicas de largo plazo para fortalecer el capital humano, la innovación y mejorar el funcionamiento del mercado laboral. Ello, con el propósito de reducir la pobreza, mejorar la distribución del ingreso y disminuir la exclusión.

8. La transformación productiva de nuestras sociedades deberá, desde la articulación de las políticas económicas y sociales y la generación de amplios consensos en torno a los objetivos de bienestar y desarrollo, garantizar la creación de nuevas fuentes de empleo digno y decente -remuneración apropiada, productividad, impulsar el desarrollo de una nueva generación de empresas en sectores de mayor valor agregado, estabilidad, seguridad social y salud y seguridad en el trabajo-, con el propósito de contribuir a la conformación de sociedades a la vez que solidarias, competitivas.  En ese sentido, deberá propiciarse el establecimiento de una estrategia de crecimiento sostenido con objetivo de empleo, a través de la consolidación del tripartismo y el diálogo social.

9. En materia de políticas activas en el ámbito nacional, se ha acumulado abundante evidencia referida a casos exitosos de economías de base local, de gran dinamismo relativo. Las instancias técnicas y políticas de nuestros países, comienzan a identificar los denominados “núcleos de desarrollo territorial”, “regiones innovadoras” o “ciudades – región” como espacios propicios para el diseño de políticas y de acciones institucionales. 
10. La articulación de las micro, pequeñas y medianas empresas en clusters y redes productivas con base territorial adquiere un carácter de prioridad estratégica en los países andinos, porque son uno de los principales soportes del empleo estable, del desarrollo económico local y de la integración del espacio andino.

11. Los esfuerzos de transformación productiva e inserción internacional deben llegar al sector rural, estimulando el incremento de la productividad y la formación de polos especializados que contribuyan a la desconcentración de los grandes territorios urbanos, y para asegurar la inclusión de este vasto sector de la población andina, asegurando favorecer el acceso a recursos productivos (tierra, agua, capital, conocimientos) el uso sostenible de los recursos naturales, la generación de empleo productivo y el mejoramiento en las condiciones de vida de sus habitantes.

12. Deberá ampliarse y mejorarse la atención a poblaciones en desventaja, como son las mujeres, los pueblos indígenas, los afrodescendientes, los inmigrantes, las personas en paro mayores a 45 años, y las personas con algún grado de discapacidad. Especial atención debe darse a los jóvenes, que presentan tasas de participación laboral, de desempleo y de informalidad elevadas, ya que tienen problemas de inserción laboral a pesar que registran tasas cada vez más altas de escolaridad.

13. Una estrategia fundamental para promover el capital humano y social tanto en el orden nacional como territorial es la educación y el desarrollo de la ciencia y de la tecnología. Entre otros aspectos, éstos tienen un rol diverso en el crecimiento y la cohesión social, como instrumento que facilita la difusión del conocimiento y como elemento central en la movilidad social de las personas y en el acceso a un empleo digno y estable.

14. La necesidad de crear sociedades capaces de competir en el siglo XXI, demanda asegurar la utilización de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en la gestión pública y privada para fortalecer la educación, la capacitación, la competitividad y el bienestar.
15. Se debería tender hacia una acelerada pero gradual modificación de la estructura productiva de los países como forma de aumentar el empleo. Esta opción es coherente con la propuesta de aumentar la competitividad por la vía de desarrollo de cadenas productivas y clusters, que implican redes y relaciones intersectoriales, regionales, nacionales y comunitarias.

16. Se deben revisar los procesos de reforma laboral llevados a cabo en la década de 1990, en aras de establecer y reforzar un marco laboral promotor y estable, que respetando los derechos laborales promueva relaciones laborales armoniosas. 

17. Se requiere definir una estrategia de desarrollo con equidad, colocando la generación del empleo digno, decente y creativo, así como la mayor inclusión social como objetivos centrales del desarrollo.

18. Para que los países andinos puedan mejorar su competitividad estructural, a la vez que aumentan su productividad para reducir la desigualdad y la pobreza, deberán aplicar políticas sectoriales, intersectoriales y territoriales, nacionales y locales, que promuevan la inversión –para todo tamaño de empresa-, incrementen la productividad, mejoren las capacidades en materia de innovación y generen empleos en actividades intensivas en el uso de mano de obra y en conocimientos avanzados.

19. Se precisa la creación de un fondo de desarrollo productivo regional que garantice la aplicación de políticas sectoriales orientadas por objetivos de mejora de la productividad y la innovación.

20. La lucha por superar la exclusión y la pobreza pasa por lograr un empleo digno y decente para todos y todas, enfrentando la pobreza y el desempleo de manera conjunta. Lo anterior implica: i) el cumplimiento de las normas internacionales del trabajo y una adecuada fiscalización del cumplimiento de las normas vigentes en cada país; ii) crear mayores oportunidades de empleo para las mujeres y los hombres, con el objeto de disponer de ingresos y empleos dignos y decentes; iii) extender la cobertura y la eficacia de la protección social para todos y todas, y  iv) consolidar el tripartismo y el diálogo social.

* Conclusiones y recomendaciones redactadas con el apoyo de la Secretaria General de la Comunidad Andina

[image: image2.png]